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Para Mi Ángel,

Por siempre creer en mí.

Gracias.


CAPÍTULO UNO

Había algo sobre su manera de moverse, la gracia felina de su cuerpo, la suavidad de sus pasos.  La manera en que sus brazos se balanceaban lánguidamente hacia atrás mientras ella se paseaba frente a mí.  Tenía el cabello negro y caía en sus caderas creando una sedosa cascada, ojos azules, piel aceitunada, llevaba un par de mallas, un suéter rojo ajustado y un no sé qué, que la ponía primero en la lista de deseos navideños con la etiqueta “fuera de tu alcance”. ¡Para rematar, estaba en un museo! ¡Sola!  Sí, me le quedé mirando fijamente.  Pero no se dio cuenta.

Era mi segunda semana trabajando en el Museo de Historia Natural, mi primer trabajo después de salir de la cárcel.  Era una larga historia, pero en resumen tenía que ver con un cerebrito computacional demasiado sociable y tarjetas de crédito ajenas. Había tenido suerte de encontrar un trabajo tan fácil. Normalmente el museo no contrataba ex convictos pero había recibido una exposición de antiquísimas reliquias católicas que estaba por primera vez fuera del Vaticano y únicamente por tiempo limitado, obligándolos a aumentar el personal.  La naturaleza de mi crimen no había sido violenta ni física de ninguna manera o forma, por lo que decidieron obviarlo. Mi trabajo era simple, estar alrededor y asegurarme de que nadie intentara nada extraño cerca de los artefactos.

Hoy, estaba resguardando las copas. Perdón, cálices.  Había uno en particular, uno simple hecho de madera que estaba al fondo de la exposición en un pedestal rodeado por un cordón, con tres metros de distancia, vidrio templado a prueba de balas y vigilado por todo tipo de tecnología que se pudieran imaginar. Decían que era la copa en la que Jesús bebió durante La Última Cena, el Santo Grial.  Parecía que provenía de “Indiana Jones y la última cruzada”. George Lucas no estaba lejos de la realidad.  

Hasta ahora, el trabajo había sido tan aburrido como creí que sería. Todos los días desde las nueve hasta las doce y desde la una hasta cerrar me paraba en la entrada de la sala de exposición, miraba a las personas entrar y salir y ocasionalmente vagaba por los pasillos para asegurarme de que nadie manchara las puertas de vidrio con los dedos. Mis mayores adversarios en esta nueva carrera eran los niños. A ellos les gusta tocar cosas.

Me percaté de un ofensor particularmente ambicioso por el rabillo del ojo y me vi forzado a dejar de mirar a la chica, quien estaba acercándose al cáliz de madera al final de la sala. Ella parecía muy interesada en él. Demasiado sensual. 

Molesto por la interrupción a mi acoso, caminé hacia donde estaba parado el niño, con sus manos y rostro presionados contra el vidrio. Miré el letrero de reojo, Cáliz de diamantes, 771 DC. Decía algo más, pero no necesitaba leerlo, lo había leído más de cien veces. Era una elegante pieza de arte que había sido ofrecida al Papa por Carlomagno. Era un favorito habitual de las mujeres e incluso aún más de los niños. Mi suposición era que un rincón subdesarrollado de su mente había tomado el control diciendo "guau cómo brilla".

«Perdone jovencito», le dije, hincándome hasta tener mi rostro al nivel del suyo. «El reglamento dice claramente que no debe tocar el vidrio». 

Me miró y yo apunté con mi dedo al letrero de "NO TOCAR". Él se rio y corrió hacia su madre, quien había continuado sin importarle la ubicación de su progénito. Lo vi marcharse, serpenteando por la fila de adultos hasta llegar a ella y tomarla de la mano fuertemente. Ella lo miró y él apuntó hacia donde estaba yo, aún hincado. Ella me lanzó una mirada de Medusa y jaló al pequeño soplón hacia adelante. ¿Qué les pasaba a los padres en estos días? Dios no quiera que sus hijos sigan las reglas. Un momento... ¿yo acabo de decir eso?

Estaba pensando sobre el proceso del crecimiento humano y el extraño fenómeno que ocurre cuando por alguna razón, comenzamos a convertirnos en nuestros padres, cuando de pronto, un murmullo colectivo captó mi atención. Me puse de pie y busqué el origen. ¡Maldita sea!

¡La lindura del cabello negro estaba dentro del área acordonada! Debo reconocer que no suena impresionante, pero es una infracción grave en el manual del guardia de museo. Al menos me daría una excusa para hablar con ella. Comencé a abrirme el paso a través de la muchedumbre, mientras la gente se quejaba pues ella estaba obstruyendo la vista.

«Perdón señorita», le dije a su espalda. 

Ella había llegado al vidrio templado a prueba de balas y estaba ahí parada en una pose de lo más reflexiva, su mano izquierda en su mentón y la derecha golpeteando su cadera. Ella me ignoró, lo cual se podía esperar de alguien como ella. Tomé la radio y pedí refuerzos. No tenía la autoridad para moverla. Sólo los guardias con antigüedad podían hacer eso.

«Oye Jimmy», dije. «Hay una situación aquí en la exposición de los cálices. Hay una chica que cree que tiene derechos exclusivos de visibilidad a la copa de la Última Cena». Hubo un corto silencio antes de la respuesta.

«Cáliz, Landon. Es un cáliz. Enseguida voy». Sonaba como si lo hubiera despertado. Probablemente así fue. 

Entré al área acordonada y me le acerqué a la chica. Ella seguía inmóvil. «Señorita, ¿se encuentra bien?» pregunté 

Es mejor hacerse el sensible. Ella no reaccionó al sonido de mi voz. No esperaba mucha atención de alguien como ella, pero ¿tratarme como si no estuviera ahí? Era demasiado. Miré rápidamente a la entrada. Sólo debía tomarle un minuto a Jimmy venir desde la oficina. Cuando miré de nuevo a la chica, ella estaba cortando el vidrio con la punta de su dedo.

«Ah...». Sentí como si mi mente perdiera el equilibrio, se tropezara y enviara el resto de mi cuerpo en una sobrecarga nerviosa. Confusión. Tomé la radio nuevamente. 

«Jimmy, donde diablos estás», grité y mi voz sonó aguda.  La miré nuevamente. La punta de su dedo ahora se veía más como una garra, realmente estaba cortando el vidrio, el vidrio templado a prueba de balas. La alarma empezó a sonar. 

Jimmy finalmente había llegado a la sala de exposición, estaba casi sin aliento cuando se me acercó. Viejo... sí. Sobrepeso... sí. ¿En forma?... para nada. Él era un guardia de museo tipo estándar. 

«Guau Landon», dijo. «No me dijiste que era hermosa». Alzó su brazo y puso su mano en el hombro de la chica. «Lo siento señorita pero tiene que estar detrás del cordón». 

Hubo un manchón rojo y enseguida vi a Jimmy en el suelo sin una de sus extremidades. El caos invadió el museo.

La multitud que se había reunido para ver el espectáculo comenzó a gritar. Yo empecé a gritar y caminar hacia atrás cuando la chica se volteó hacia mí. Tenía los ojos amarillos y sus dientes eran elongados como colmillos. Parecía haber salido directamente de una edición de Fangoria. Ella gruñó, hizo añicos el resto del vidrio templado a prueba de balas con su puño, tomó el Grial y corrió hacia los espectadores, todo en un lapso de tres segundos. 

Aun caminaba hacia atrás, cuando mis piernas llegaron al cordón y me caí de espaldas. La última cosa que vi fue a la chica demonio dejando caer un paquete que se veía demasiado familiar a los de numerosas películas de acción. Hubo un fuerte estallido y mucho calor. Mientras sentía que la vida se me escapaba, pude oír los gritos y oler la carne quemada. No fui el único que murió ese día.


CAPÍTULO DOS

Cuando recuperé la conciencia, si se le puede llamar así, tenía el rostro literalmente enterrado en la arena. Mi cabeza retumbaba y mi corazón latía a mil por hora. ¿No se suponía que estaba muerto? Recordaba claramente la luz blanca, el desvanecer de mis sentidos y una envolvente sensación de libertad. 

Levanté la cabeza y mire alrededor a través de la arena que estaba atorada en mis pestañas. Estaba recostado en una playa, con un par de shorts para surfear. Estaba solo. Si esto era el Cielo, iba a ser una solitaria eternidad.

Quién era ella, me pregunté, olvidando mi predicamento por un momento. La chica me había matado, pero yo seguía pensando en ella. ¿Eso me convertía en un loco? Me puse de pie y comencé a sacudirme los tenaces granos de arena, entonces tomé una bocanada de aire y traté de pensar. Muy bien, acababa de morir en una explosión y estaba parado en una playa completamente solo y por alguna razón no tenía  miedo. De hecho, además del dolor de cabeza, me sentía bastante bien.

«Landon Hamilton». La voz sonaba madura, profunda y suave como el jazz. Me puso los pelos de punta. Me di vuelta.

El hombre había aparecido de la nada. Era unos quince centímetros más bajo que yo, de mediana edad, delgado pero musculoso y calvo. Tenía barba de candado, corta y blanca, y ojos azul pálido. Llevaba un traje negro hecho a la medida.

«¿Eres Dios?» le pregunté.

Me dio una sonrisa como diciendo eres un idiota. «Afortunadamente, no. Puedes llamarme Señor Ross. Soy el Recolector».

Vaya. «¿Estoy muerto cierto?» pregunté. 

Él asintió. 

«¿Una playa?»

«Mira a tu alrededor hijo», dijo. «Tierra, agua, aire, fuego, la sensación de la arena entre tus pies, refrescarte en el agua del calor del sol. El fresco aire salado del mar... ¿En dónde más se conjuga la humanidad con los más básicos elementos naturales?»

Tenía sentido, como cuando nada tiene sentido, así. «Muy bien. Entonces, estoy seguro de que este no es el Infierno, a menos que me estés confundiendo para que piense que este no es el Infierno y en realidad resulta que sí lo es. Si este es el Paraíso, no sé... no se lo tome personal, pero es una decepción».

El Señor Ross suspiró. «Puede que no seas mucho, pero eres lo único que tenemos así que será mejor que lo intentemos. Ahora, por favor trata de dejar de hacerte ver como un tonto. Vamos».

Él comenzó a caminar. Lo seguí. 

«Espere un segundo. ¿A dónde vamos?» No contestó. «¡Señor Ross!», nada. 

¿Qué esperaba? Hacía dos minutos había visto a una hermosa mujer convertirse en un tipo de monstruo frente a mis ojos, justo antes de que me volara en pedazos. Estaba muerto, pero estaba parado en una playa con uno de los Blues Brothers. Me había dejado algo desorientado, confundido y mareado. Se me estaba dificultando calmarme, así que me estaba poniendo algo estúpido. 

Estábamos caminando, pero no podía ver hacia dónde íbamos. Frente a nosotros había una enorme duna, sobre ella un horizonte azul y claro. Aun no había ni una otra alma alrededor y el Señor Ross no decía ni una palabra. Él lideraba el camino. Yo lo seguía. Hasta que sin razón aparente, se detuvo.

«Estará bien hijo», dijo. «Les ocurre a todos. Sólo permítelo». 

«¿Qué ocurre?» le pregunté. 

Entonces sucedió. La realidad. El aplastante peso de lo que realmente había ocurrido, la fría comprensión de que yo ya no era parte de la tierra de los vivientes. Que mi madre iba a escuchar pronto de la policía que su hijo había sido víctima de algún tipo de ataque terrorista, empleado descontento o un lunático. Que nunca me iba a casar, tener hijos, graduarme de la universidad o viajar a Europa. Cielo o Infierno, yo estaba fuera del juego. 

Esa es la versión corta. El dolor que me sobrevino fue cien veces peor. Arrepentimiento, culpa, ira, envidia, creo que pasé por cada emoción humana en el lapso de unos minutos. Me acurruqué en la playa y lloré hasta el cansancio, la vorágine de sentimientos ofuscando mis sentidos y abandonándome ahí por ¿diez minutos, una hora, un mes? No había forma de medirlo más que por el dolor. Se sintió como si hubiera durado otra vida entera. El Señor Ross simplemente se quedó ahí de pie mientras esto ocurría, esperando a que pasara, como seguramente había hecho muchas veces antes.

Cuando pasó, el resultado fue realmente catártico. Al menos aun me quedaba algo. Algo con lo que podía construir, anhelar, desafiarme. Podía haber perdido mi cuerpo, pero mi alma aún sentía. Me puse de pie, limpié mis ojos con la mano y miré al Señor Ross. 

«Estoy listo», dije. No dijo nada, pero se veía contento, como si hubiera pasado algún tipo de prueba.

Cuando llegamos a la cima de la duna, fuimos recibidos por nada más que un vacío blanco. ¿Quién pensaría que la nada podía ser tan increíble? Observé con asombro.

«He visto esto por lo menos un millón de veces», dijo el Señor Ross. Le creí. «Aun me siento sorprendido cada vez».

«¿Qué es?» le pregunté.

«Piensa que la playa es como un escenario. Yo soy el Recolector. Te recojo aquí. Del escenario puedes ir a un sinfín de lugares, dependiendo de cómo hayas sido asignado. La mayoría de la gente es llevada a un escenario secundario donde son recibidos por un conocido, si es que tenemos uno disponible. Tratamos de encontrar a alguien que ya haya aprendido el proceso para que los ayude con la transición. Si no conocen a nadie, o tal vez nadie los quería, entonces son llevados a orientación, que está dividido por creencia religiosa. Unos cuantos son asignados arriba o abajo, usualmente debido a un "error" administrativo». Al decirlo, hizo las comillas con los dedos. «Tú eres un caso especial. Conocerás al jefe».

¿Caso especial? ¿Arriba o abajo? ¿Jefe? Tenía demasiadas preguntas, pero nunca logré hacerlas. Él puso su mano en mi espalda y me empujó hacia la nada. 

Cuando llegamos al otro lado, estábamos de pie en una agitada ciudad que me recordó a Nueva York. Fue algo instantáneo, una transición suave. Pie derecho hacia adelante en la acera, pie izquierdo aun en la arena. Afortunadamente mi ropa combinaba con el ambiente, un par de pantalones, una camisa negra y una chaqueta de cuero. Apuesto a que me veía increíble.

«¿Nueva York?» pregunté. 

«Tú dime», el Señor Ross contestó. «Lo lograste».

«¿Qué quiere decir?»

«Dejaré que el jefe te lo explique». Me señaló hacia el edificio que estaba frente a nosotros. Miré hacia arriba a la enorme masa de vidrio y acero que se alzaba tan alto en el cielo como mi cuello podía estirarse. Cien pisos, por lo menos. Cuando nos deslizamos por la puerta giratoria de vidrio, noté un pequeño letrero grabado en el vidrio con una letra muy elegante. 

Alighieri Corp.

El interior del edificio era increíble. Una enorme recepción con un techo que fácilmente se elevaba 60 metros, una pared sólida de vidrio a la izquierda y derecha, un enorme tapiz colgaba detrás de un escritorio semicircular donde una joven morena estaba escribiendo algo en una computadora. En cada lado del escritorio había dos pares de ascensores. El Señor Ross giró a la izquierda y presionó el botón "subir". Miré de cerca el tapiz mientras esperábamos.

Se veía familiar. Un hombre en primer plano vestido con una túnica roja y un curioso sombrero, sosteniendo un libro abierto. A la izquierda, un montón de gente desnuda bailando mientras descendían hacia un pozo de fuego y el Diablo. A la derecha una ciudad amurallada y en el fondo, una montaña en espiral que conducía hacia arriba a un cielo encintado.

Me giré hacia Ross. «¿Eso es...?» no logré terminar. Las puertas del ascensor se abrieron y me empujó hacia el interior. 

«El Jefe», murmuró, dándome a entender que me quedara callado y guardara las preguntas. Las puertas del ascensor se cerraron y comenzamos a subir, primero lentamente pero pude sentir cómo tomábamos velocidad. Traté de poner mis preguntas en algún tipo de orden lógico, pero la lógica estaba más allá de mí y además, el viaje fue muy corto. Sentí como se revolvió mi estómago cuando desaceleramos demasiado rápido. ¿Los muertos podrían vomitar?

Las puertas del ascensor se abrieron y di un paso al frente, sintiendo la suavidad de una gruesa alfombra bajo mis botas de cuero. Eso no era nada comparado con la vista. Todo el piso estaba rodeado de lo que parecía un panel sólido de vidrio completamente invisible y podía ver por kilómetros a la redonda.  El ángulo no era bueno para mirar hacia abajo a la ciudad misma, pero ahora podía ver las altas montañas, con laderas cubiertas de nieve y un montón de picos recortados que nos rodeaban. Al pie de las montañas había un espeso bosque y antes de eso, el extremo de la ciudad tan densa como me imaginaba el área alrededor de este edificio. No había caminos que condujeran fuera de la ciudad, al menos no que yo pudiera ver. 

A unos quince metros hacia adelante, justo en frente del ascensor había un escritorio de caoba muy adornado.  Sentado detrás del escritorio en una silla igualmente adornada estaba un hombre alto y delgado, con el cabello corto de color blanco.  Se había girado, así que sólo podía ver su perfil, pero me di cuenta incluso desde aquí que llevaba un fino traje a medida y un pesado Rolex de oro colgaba de su delgada muñeca. El Señor Ross me llevó hasta él. 

El hombre giró la silla hacia nosotros cuando nos acercamos.  Sus labios se extendieron hasta formar una sonrisa tensa y se inclinó sobre la mesa para ponerse de pie. Era más bajo de lo que yo pensaba, estaba a una cabeza completa por debajo de mí.  Él extendió su mano.

«Buongiorno Signore», dijo.  Tomé su mano en la mía, haciendo un esfuerzo por ser firme, pero no romper nada.  Se sentía como si se fuera a quebrar bajo la más mínima presión.  «Mi nombre es Dante».

––––––––

Tenía un suave acento italiano, pero era diferente a lo que yo conocía.  Con esto quiero decir, no era como en el Padrino.  «Landon Hamilton», le dije.  Estaba seguro de que él ya lo sabía, pero no sabía qué más decir.  

«Por supuesto», dijo riendo.  Me soltó la mano y me guio con su mano hacia una silla que no había estado allí un segundo antes.  «Por favor, tome asiento». Él miró al Señor Ross. «Gracias Señor Ross. Puede retirarse.  Creo que tienen otra recolección». 

El Señor Ross miró su reloj.  «Sí», dijo.  No se fue en el ascensor. En su lugar, simplemente se desvaneció. 

Dante se acomodó hacia atrás en la silla.  «Ahora, ¿dónde estábamos?  Ah, sí, ¿seguramente se pregunta qué está pasando?  ¿Sería eso una buena estimación?»

«Precisamente», le dije. Reprimió una sonrisa.  

«Estoy seguro de que ya ha conjeturado que ha dejado atrás el estado de existencia a menudo referido como "estar vivo".  Lo hizo de una manera muy violenta, de hecho, volado en pedazos por un cierto "bombón"». Ahogó otra sonrisa.  Por lo menos a él le hizo gracia.  «Créame cuando le digo que debería estar contento por el hecho de que fuera rápido.  Mejor llegar a un final repentino que sufrir». 

Eso bien podía ser cierto, pero yo tenía veintitrés años.  «Es mejor vivir otros, no sé, cincuenta, sesenta años», le dije. 

«Eso cree», respondió.  Su expresión jovial se desvaneció un poco.  «Las cosas no son tan simples como parecen desde ese lado de la moneda, Landon.  No son simples en lo absoluto». 

«Realmente no tengo idea de qué está hablando», le dije  

«No, no tendría porqué.  ¿Está familiarizado con la Iglesia Católica?», preguntó. 

¿Familiarizado?  Mi madre me había llevado a la iglesia cada domingo por la mañana durante la mayor parte de mi infancia.  Había pasado mi vida adulta balanceándome entre un sano temor de Dios y una total falta de creencia en algo especial.  Teniendo en cuenta que la segunda parte ya se había equivocado, tal vez debería reconsiderar la primera.  

«Pasé un año como monaguillo», le contesté. 

Dante se puso de pie y empezó a caminar por la habitación.  Después de algunos viajes de ida y vuelta detrás del escritorio, volvió a hablar.  

«Es una mentira», dijo. 

«¿Qué?» Yo no estaba seguro de haberlo escuchado bien. 

Respiró hondo y suspiró.  «Es una mentira, Landon.  No es una total invención por supuesto, sí hay un Dios y como es posible que hayas determinado el Cielo y el Infierno son reales.  Y también lo es el lugar en el medio».

Esa fue la respuesta a una de mis preguntas. «¿Así que estoy en el Purgatorio?» pregunté. 

«Está en el Purgatorio», confirmó.  «Pero no es lo que piensa.  Nada lo es». 

Tenía la sensación de que iba a decir eso.  ¿Quién diría que se necesitaría del sueño eterno para despertar?  «¿Le importaría explicarse?» 

Dante reanudó su paseo.  «Es difícil de explicar, Signore.  Estamos hablando de miles de años de historia.  Voy a comenzar con la descripción más simple». Hizo una pausa, tratando de pensar en la forma de decir lo que quería decir, para que yo lo entendiera.  

«En todas las cosas hay un equilibrio», dijo.  «Es la ley más importante del Universo.  Si algo se expande, tiene que contraerse, si sube, tiene que bajar.  Incluso Dios debe adherirse a esta ley, porque lo trasciende incluso a Él. Esta es la razón para el Purgatorio.  Es necesario para el equilibrio de la bondad y la maldad.  Cuando Dios creó a la humanidad y la llamó buena, trató de empujar este equilibrio para sus propios fines.  Este tipo de cosas no deben ser». 

Conocía algunos de los relatos de la Biblia.  «La serpiente». 

«Sí», gritó, sonriendo y aplaudiendo.  «No es una serpiente, por supuesto.  Eso es sólo una historia en un libro, una representación de la verdad, una simplificación, como lo que estoy tratando de hacer ahora.  La humanidad nunca podría haber sido inherentemente buena o intrínsecamente mala, porque las Leyes del Equilibrio no lo permitirían.  Para usar una analogía que pueda entender, entre más se empujan estos límites, más retroalimentación recibía. Él creó a los serafines, los ángeles, para tratar de conducirnos de vuelta en el camino de la rectitud y empezaron a caer».

«¿El Diablo?» supuse. 

«Como se le conoce en algunos círculos», dijo Dante.  «Él fue un ángel, una vez, pero fue corrompido por la tentación.  Él generó la disidencia entre las filas de los ángeles, haciendo falsas promesas y llenando sus oídos con mentiras creíbles.  Él ganó poder inconmensurable antes de que Dios se diera cuenta de su único error, el único que podría haber cometido.  Dios restauró el equilibrio dando un Infierno al Diablo.  Luego creó el Purgatorio para poner algo de distancia entre los dos, con el fin de minimizar los daños que podrían ser causados ​​por las mareas cambiantes.  Así fue durante muchos miles de años». 

«Pero...», yo sabía que tenía que haber uno.  ¿Siempre lo había, no es así?

Dante suspiró de nuevo.  Se acercó a la ventana y miró hacia las montañas.  «El Diablo y sus secuaces prosperan en el caos.  Él no gana nada del equilibrio y codicia sólo poder.  Él tuerce a la humanidad a su voluntad cuando puede y siempre espera inclinar la balanza a su favor.  

Durante muchos años esto era lo esperado y por lo tanto el equilibrio se mantuvo estable.  Hace dos mil años, surgió un problema.  Dios decidió volver al juego.  Él no estaba contento con el status quo, infeliz de que se le hubiese negado algo. La guerra comenzó de nuevo con el nacimiento de Su hijo». 

Me puse de pie y fui a pararme junto a la ventana con Dante.  Sus ojos se dirigieron hacia mi y una expresión de sorpresa se ​​dibujó en su rostro y luego desapareció. 

«Jesús fue crucificado», le dije.  «¿No hubiera eso reequilibrado la ecuación?»  

«Crucificado sí, pero también martirizado.  Su muerte creó los cimientos de la Iglesia Católica, el más poderoso de los ejércitos de Dios.  Una vez fui un firme aliado de la Iglesia.  Me enamoré de un ángel y se me concedió la excepcional oportunidad de visitar los tres reinos.  El Cielo es un lugar maravilloso y hermoso, increíble para la vista y el Infierno es absolutamente opuesto». 

Ahora yo estaba muy confundido.  «¿Entonces que por qué no quedarse en el Cielo?»  

«Hay una guerra ahora, Signore.  Puede parecer que sólo hay dos lados, pero hay un tercero y tiene muy pocos soldados.  Si el Diablo gana, el mundo del hombre caerá en el caos y la ruina.  Se regirá por la violencia, la muerte y el hambre.  Toda la humanidad será perseguida por las criaturas del inframundo, hasta su extinción». 

«¿Así que le vamos al bien verdad?», pregunté.  

Él negó con la cabeza.  «Sin duda es tentador hacerlo, pero si el mundo es abrumado por la bondad entonces Dios tendrá permiso para hacer lo que desee. ¿Ha oído hablar del Rapto?» Asentí con la cabeza. «Él va a llevar sólo a sus más fieles servidores al Cielo y va a destruir todo lo demás con el fin de corregir su error de cálculo.  No piense mal de Él por ello, Landon, no es por mala voluntad para con nosotros, sino porque esa es Su naturaleza.  No entiende que hay algo más grande que Él y como tal, estaría desafiando a esta ley universal.  Él no puede ver que está destinado a fracasar en esto.  En cualquier caso, es por eso que debe haber un tercer lado y es por eso que luchamos por ello.  Si el bien o el mal triunfa, el mundo como lo conocemos dejará de existir».

Era un pensamiento aterrador y difícil de aceptar.  Mi madre se había pasado toda mi vida enseñándome que debía ser bueno, obedecer la Palabra de Dios, tener altos valores morales. Bueno, yo no lo había dominado exactamente, pero trataba de ser una persona decente en general.  Mi encarcelamiento fue por robo de identidad y fraude.  Había tratado de engañar al sistema, no hacer daño a nadie.  Sin embargo, ¿ahora me decían que haciendo el bien, estaba amenazando a toda la humanidad?  

«¿Cómo puede ser malo hacer el bien en el mundo?», pregunté.  

«No está mal, pues se debe mantener el equilibrio.  Por cada señora a quien le ayude con sus bolsas al salir del supermercado, hay alguien que es molestado por su apariencia.  Por cada oración que envíe a Dios, hay una maldición siendo pronunciada.  Este tipo de cosas son de suma importancia, por lo que el círculo infinito continúa». 

Tenía sentido de una forma que yo no entendía por completo, pero fui capaz de aceptarlo.  Cuanto más pensaba acerca de cómo el mundo realizaba sus acciones, la guerra, el humanitarismo, la codicia, la filantropía, el robo y la caridad, más entendía el patrón.  Me puse de pie directamente frente a Dante, para poder mirarlo a los ojos.  Me metí entre él y la vista.  

«Entonces, todo está en equilibrio y Dios y Belcebú están enzarzados en combate para ver quién puede llevar a casa todo el pastel.  Así pues, ¿aquí usted está tratando de quedar en el medio y evitar que haya un ganador cierto?»

Parecía incómodo teniéndome tan cerca.  Retrocedió unos pasos.  «Sí.  Exactamente». 

Algo estaba fuera de sintonía con la historia.  «Pero si el Universo obliga a que todas las cosas estén en equilibrio, entonces ¿no debería ser capaz de cuidar de sus intentos para inclinar la balanza por sí mismo?» 

Dante sonrió con cansancio.  «El universo funciona en su propio tiempo, no el nuestro.  Una victoria por cada lado desajustará el equilibrio y el Universo lo pondrá de nuevo en su lugar. ¿Cuándo? ¿Cómo? Eso no es posible saberlo y nos importará poco, porque todos nos habremos ido». 

Era hora de la pregunta del millón de dólares.  «¿Cuánta gente sabe acerca de esto?» 

Él sabía que la pregunta iba a venir.  No quería contestar.  Sabía que no me iba a gustar la respuesta.  

Tomó otro de esos grandes suspiros antes de responder.  «¿Además de los ángeles y los demonios?» , preguntó. Asentí con la cabeza. «Contándolo a usted y a mi... cuatro».

El Señor Ross había dicho que yo era especial.  En todo caso, ¿qué me hacía tan especial para llegar a saber esto?  «¿Por qué tan pocos?» 

«Por favor, Landon, sentémonos otra vez». Él me invitó a la silla y volvió al escritorio. Yo estaba reacio a seguirle, pero necesitaba respuestas.  Era como una picazón que comenzaba en mis pies, corría por mis piernas y desaparecía profundamente en mi alma.  Una vez que me había dejado caer en la silla, tomó un control remoto y lo dirigió hacia la ventana en frente de mí.  Se convirtió en una pantalla gigante.  En ella estaba Dante, viéndose casi exactamente igual que hoy.  El video mostraba la escena exactamente como él la describió.

«Para mí, fue un accidente.  No se suponía que me quedara en este lugar.  El cuidador en ese momento se había cansado de la lucha y quería salir.  Nunca podría dejar el Purgatorio, por supuesto, pero podía escapar de sus recuerdos de todo lo que había ocurrido.  Mientras viajaba a través de este reino, él extendió la mano y tocó mi brazo y al hacerlo, pasó todo su conocimiento a mí. Una vez que supe la verdad, no podía abandonar el mundo de los mortales al destino que sabía llegaría de algún modo». 

La escena en el video cambió.  Mostró al Señor Ross desnudo en una playa.  La misma playa a la que yo había llegado. 

«El Señor Ross es el próximo », dijo.  «Me dijo que era un recaudador de impuestos para el rey Enrique II. En esos días las nuevas almas tenían que encontrar su propio camino en la playa, pero él vino directamente a mi puerta por así decirlo.  Él sabía quién era yo, realmente no sé cómo.  Empezó a hacerme preguntas sobre el Cielo y sobre el Infierno.  Nadie más me había hecho esas preguntas antes.  Todos los demás aterrizan en la playa, sufren sus Lamentos y pasan su eternidad prácticamente de la misma manera en que vivieron sus vidas.  Yo estaba tan agradecido por tener a alguien con quien compartir esta carga, le dije todo lo que sabía.  Incluso el Recolector, sentía que había más información por ahí, algo más que yo no sabía». 

Ahora, la escena cambió al Señor Ross torturando a un hombre moreno, de cabello dorado. Era inquietante y yo no podía soportar verlo.  «Él sabía cómo obtener información.  Como Recolector, él podía recolectar cualquier cosa.  Él se enteró de que no teníamos que ser los espectadores en esta guerra, que había otros que podían aceptar la verdad.  Que había otros que, posiblemente, incluso podrían impedir la aniquilación total». Hizo una pausa y tomó un sorbo de agua de un vaso que acababa de aparecer en el escritorio. 

«¿Tiene sed?» , preguntó.  Negué con la cabeza, así que continuó. 

«Esperamos más de cien años para que los primeros llegaran», dijo. «El Señor Ross recolectó cada una de las almas, con el fin de estar seguros de que no se nos escapara. Cuando ella llegó, la reconocimos enseguida porque no estaba desnuda». 

No estaba desnuda, por supuesto.  «¿Qué?» 

Dante se permitió sonreír esta vez.  «Casi todo el que muere llega a la otra vida sin ropa.  Yo lo hice, el Señor Ross lo hizo.  Ella no. Usted tampoco». Hizo una pausa dramática, o tal vez para que yo hiciera la conexión.  Especial.  Yo.  Claro. «Lo que quería decir es que ella estaba Despierta.  No a nivel consciente al principio, pero Despierta igual. Ella podría ejercer su voluntad sobre el Purgatorio mismo, y se doblegó en respuesta.  No quería estar desnuda y por lo tanto, no lo estaba». 

Miré hacia abajo a la ropa que llevaba puesta.  «El Señor Ross dijo que yo había hecho esto », le dije, agitando mi mano en la habitación.

«Eso es algo cierto», dijo. «Pero no del todo.  Todos los que mueren experimentan el Purgatorio de una manera diferente.  No tiene ninguna forma específica, sino más bien es concebido por cada individuo de acuerdo a lo que ellos creen que será.  Para mí, este lugar es igual a la Italia del siglo XIV.  Los otros aquí son campesinos, comerciantes y agricultores.  En mi mente normalmente sería un caballero, sin embargo, su voluntad ha cambiado este lugar a algo con lo que está más familiarizado.  Mientras que esté aquí soy un director general, sentado en el pent-house de un rascacielos moderno.  Usted ha hecho esto mi realidad.  Si saliera, la gente alrededor de usted se encontrarían en esta ciudad que ha creado y muchos sufrirían un cierto nivel de desorientación antes de que fueran capaces de adaptarse al cambio».

Me asomé a la ciudad una vez más con nuevos ojos.  ¿Todo esto fue producto de mi imaginación? «¿Hasta dónde llega?» 

Él negó con la cabeza. «Realmente no hay manera de saber.  Podría ser que todo del Purgatorio haya cambiado porque usted está aquí.  La mayoría de los habitantes de aquí no recordarán el cambio una vez que se haya ido». 

Quería comprobar esto.  Yo quería tener alguna prueba de que lo que estaba escuchando era cierto, de ver lo que veía Dante.  Yo quería estar en su mundo.  Traté de imaginar un castillo medieval, un trono y una gran mesa de madera.  No ocurrió nada.  

«No tiene control sobre él», dijo Dante, como si hubiera estado leyendo mi mente. «Todavía no. Su mente creó esto porque era familiar.  Se aferrará a esto con fuerza hasta que pueda convencerla de que no tiene por qué». 

«Me siento como Neo», le dije.  

«Difícilmente», Dante respondió.  

Algo me estaba molestando. Algo que había dicho antes de que yo tratara de convertir este lugar en Camelot. «¿Una vez que me haya ido? ¿No es el Purgatorio, ya sabe... para siempre?»

«No», dijo Dante. «El purgatorio no es para siempre, a menos que decida que así sea.  Es el lugar donde las almas que no han elegido un lado o que no han ganado un lugar en el Cielo o el Infierno son enviadas hasta el momento en que lo hacen.  El tiempo no funciona de la misma manera aquí, por lo que este tipo de esfuerzos puede tomar muchos cientos, si no miles de años de la Tierra.  Y sí, abandonará este lugar si decide aceptar quién y qué es». 

Ahí estaba de nuevo. «¿Quién y qué soy yo?» 

«Es un diuscrucis, un cruce de ángel y demonio.  No directamente, por supuesto, pero en algún lugar de su linaje, enterrado en lo profundo de sus raíces. La sangre de las criaturas de la oscuridad y las criaturas de la luz fluye a través de sus venas.  Además, el equilibrio de esta mezcla es precisa, o no estaría aquí ahora.  Casi todos los diuscrucis son inherentemente buenos o intrínsecamente malos, dependiendo de qué lado es más dominante.  Pero usted... usted es un equilibrio perfecto de todas las variables en la ecuación.  Las probabilidades son tan infinitamente pequeñas, que el hecho de que haya ocurrido dos veces en un milenio está más allá de las palabras». 

Me esperaba algo grandioso, después de todo, Dante había dicho que sólo hay otro como yo que él hubiera conocido.  Sin embargo, esto iba más allá de lo grandioso. Esto se internaba en lo imposible.  Se podría pensar que un chico sabría si su abuela era sierva de Satanás. Si mi día hubiera ido de manera diferente, nunca lo habría creído. Sin embargo, lo hice. Había algo que me decía que debía creerlo. 

Dante había leído mi expresión y él me miró con curiosidad mientras trabajaba en la aceptación de mi árbol genealógico.  «Sabría si yo estuviera mintiendo Landon», dijo. «Ese es uno de los rasgos que heredó de su lado bueno.  Es lo que me permite decirle todo esto y saber que va a aceptarlo y creerlo». 

Yo sabía que me estaba diciendo la verdad. «Si ese lado me ayuda a reconocer las mentiras, ¿el otro lado me hace decirlas mejor?»

Era parte del equilibrio. Esa astucia me había llevado a la piratería, al robo y en última instancia a mi detención.  Pensar en esto me molestó.  

«Espere un segundo», le dije. «Usted habla de equilibrio, del bien y el mal como si no tuviéramos otra opción en la materia.  ¿Está diciendo que cada decisión que tomo es predeterminada con el fin de mantenerme en el centro?»

Cuando hice la pregunta, Dante se estremeció como si hubiera sido golpeado.  Sus grandes ojos se estrecharon y se apagaron y adquirieron una expresión de tristeza. «Todo el mundo tiene libertad para elegir su propio camino.  Charis lo hizo». 

«¿Charis?» ella era el otro como yo.  Lo supe por su reacción. «¿Qué pasó con ella?» 

Hizo una pausa antes de responder. «Ella tomó una decisión.  Ya no está con nosotros».  

Me di cuenta por la forma en que lo dijo que era todo lo que quería decir. No había ninguna razón para obligarlo.  Yo había conseguido lo que quería.  

«Entonces creo que la pregunta vital es, ¿qué es exactamente lo que estoy haciendo aquí?», pregunté. 

La actitud de Dante volvió a cambiar, convirtiéndolo de nuevo en el hombre enérgico y alegre que me había saludado. 

«Usted está en una posición única, pero como ya he dicho, es su elección. La batalla entre el bien y el mal está causando estragos, los ángeles quieren la perfección que Dios había previsto y los demonios tratan de destrozar el mundo para saciar su deseo de caos y destrucción. La humanidad ha estado atrapada en el medio y no tiene a nadie que luche de su lado. Nadie para asegurar que se mantenga el equilibrio de modo que puedan seguir teniendo control sobre su propio futuro».

«¿Entonces cree que puedo ayudar a la humanidad a hacer frente a esto de alguna manera?», yo estaba dudoso. Tal vez podría detectar una mentira y vestirme con ropa increíble, pero tuve la sensación de que eso no me ayudaría mucho en contra de Satanás o San Miguel.

«Sé que puede Signore», dijo. «Es más fuerte de lo que cree. Deshacerse de su piel mortal ha abierto su ser a la totalidad de energía que tiene un diuscrucis». Él se inclinó sobre el escritorio y me miró a los ojos, una mirada que se adentró profundamente en mí. «TODO el poder». Parecía muy satisfecho. 

Yo haría esto. Tenía que hacer esto. La necesidad era como un puño de hierro inquebrantable en mi alma. Era para lo que yo había nacido, para lo que yo había muerto. Me generaba miedo, emoción, era imposible de resistir. No se trataba del poder que Dante creía que yo tenía. Se trataba de la naturaleza. Mi naturaleza. ¿Cuántas personas llegan a saber quienes son en realidad y conectarse profundamente con ellas mismas? Según Dante incluso Dios mismo era conducido por su naturaleza más básica. Había preguntado sobre opciones, descubrí que no tenía ninguna y me di cuenta que estaba bien, porque no me importaba. 

«Entonces, ¿qué pasa ahora?», pregunté.

Dante sonrió. «Cuando alguien se inclina al bien deja el Purgatorio, va al Cielo. Alguien que se inclina al mal va al Infierno. Alguien que no se inclina a nada, va a...»

No terminó. No tuvo la oportunidad de hacerlo. La ventana de cristal por la que había estado disfrutando la vista, explotó hacia el interior, cubriéndonos con fragmentos de vidrio.  Retrocedí y levanté los brazos para cubrirme la cabeza.  Dante no se movió en absoluto, él sólo giró la cabeza para ver a los intrusos hacer su entrada.  El vidrio parecía rebotar en él. Me tomó un momento darme cuenta que no me había hecho daño a mí tampoco. 

Los intrusos parecían ángeles, pero yo sabía con mi nuevo instinto que no lo eran. Tal vez en algún momento antes de que las promesas codiciosas y mentiras hubieran cambiado sus corazones, pero no ahora. Ellos podrían haber sido hermanos, ambos con largos cabellos color plata y blanco, piel de ébano y brillantes ojos rojos. Llevaban abrigos de cuero con chalecos de cuero negros a juego sobre camisas moradas y jeans oscuros deslavados. Cada uno sostenía lo que parecía una espada de samurái. Miraron a Dante con disgusto y me miraron como si yo no fuera nada más que una hormiga que pisar.

«Ustedes no tiene ningún derecho aquí», les dijo Dante. Se movió hasta ponerse entre ellos y yo. «Si alguno de ustedes me hace daño, estará violando el Tratado».

Los dos ángeles oscuros dieron un paso adelante como uno solo. «No tenemos ninguna intención de hacerle daño Alighieri», dijo el de la izquierda. «Sólo lo queremos a él».

Sentí que el corazón me saltaba en la garganta. ¿Qué iba a hacer este frágil anciano para mantener esas espadas lejos de mi cabeza? Esto se estaba poniendo muy mal, muy rápido.

Dante les dio la espalda y se inclinó hacia mí. «No sé cómo se han enterado acerca de usted», dijo. «Tome esto». Me entregó un ¿teléfono celular...? «El Señor Ross lo sacará de aquí».

«Espere ... ¿qué se supone que debo hacer?» 

Dante susurró algo y puso su mano en mi frente. Toda la habitación empezó a girar. Uno de los ángeles oscuros empujó a Dante fuera del camino. El otro levantó su espada y sonrió, disfrutando su golpe mortal. Yo cerré los ojos, así no tendría que verme morir por segunda vez en un día. Me preguntaba cómo es que eso era posible y estaba a punto de descubrirlo. 

Sentí un par de brazos envolviéndome. Olía a quemado. El golpe nunca llegó. Abrí los ojos. Estaba de pie en la antorcha de la Estatua de la Libertad.


CAPÍTULO TRES

Me quedé allí durante unos minutos, tratando de dar sentido a todo lo que había ocurrido dentro de lo que se sentía como sólo un par de horas.  De alguna manera, había vuelto a la vida. Me preocupó primero que fuera uno de esos muertos vivientes, un zombi o algo así, pero podía sentir el pulso bajo mis dedos y sentía el frío del aire de la noche.  Todavía llevaba la misma ropa, lo que agradecí, porque hacía mucho frío. ¿No había muerto en el verano? ¿Cuánto tiempo había pasado? ¿Qué se supone que debía hacer? ¿Por dónde empiezo? 

Miré el teléfono que Dante me había dado. Era un modelo nuevo, un teléfono inteligente. Lo levanté y lo encendí. Junto con el surtido estándar de aplicaciones había una titulada "Landon". 

Pensé en abrirla ahí, pero me estaba congelando. Me abrí paso desde la antorcha a la pequeña puerta que conducía a la escalera principal. Por favor, que esté abierta. Lo estaba. Me deslicé al interior y cerré la puerta; alegre de estar fuera del amargo viento invernal. No es que fuera mucho más cálido en el interior, pero al menos no estaba a la intemperie. Bajé por la escalera y luego me senté en un escalón y abrí la aplicación.  

Buongiorno Landon,

Lamento que vaya a tener que aprender de esta manera. Significa que hemos sido comprometidos por Mefistófeles y sus Recolectores han venido por usted. Agradezca que yo haya sospechado tener un traidor entre nosotros y haya preparado esta guía para ayudarle en su viaje para descubrir su potencial y mantener su promesa. Voy a hablar con usted de nuevo una vez que pueda estar seguro de que no los guiaré a usted. Mientras tanto, si usted no hace nada, lea la entrada titulada “Reglamento”. Seguir las reglas lo mantendrá con vida. Sí, usted está "vivo", aunque no de la manera a la que está acostumbrado. Usted está Despierto y es un miembro pleno de la Divinidad, con todos los derechos, privilegios y poder que vienen con ella. Usted descubrirá lo que eso significa con el tiempo. Manténgase a salvo mi amigo.

Ciao,

Dante

Había un elemento de menú en la parte inferior que decía "Reglamento". Lo apreté y leí.

1. Revise el bolsillo interior de su chaqueta.

2. Busque un lugar seguro para leer el resto de esta guía.

3. No viaje de noche.

4. Manténgase consciente de su entorno. Usted será capaz de reconocer la Divinidad. La mayor parte de la Divinidad también será capaz de reconocerlo. Sólo los más débiles se dejan engañar por ilusiones.

5. En caso de duda, escóndase. Ellos sabrán lo que es y van a tratar de matarlo. No tiene aliados.

6. Ambos bandos tienen aliados humanos. Los agentes del bien se llaman los Tocados. Los agentes del mal se llaman los Tentados. Tienen un poder que les ha sido transferido por la Divinidad, pero todavía son mortales. Ellos van a tratar de matarlo, pero no lo reconocerán tan fácilmente.

7. Se puede matar a un ángel con cualquier cosa que haya sido maldecida.

8. Se puede matar a un demonio con cualquier cosa que haya sido bendecida.

9. No se puede matar a un Divino con ninguna cosa que no sea Divina.

10. No pierda la esperanza y no se rinda. Usted es especial.

Eso era todo. Unos pequeños consejos que parecían instrucciones y algunos consejos útiles que puede o no que me mantengan con vida. Esa parte de matar a los ángeles y demonios; ni siquiera podía comprender el concepto, pero si realmente iban a tratar de matarme, supongo que no tendría otra opción. 

Metí la mano en el bolsillo de la chaqueta y sentí una gran bola de papel que tenía una sensación familiar. La desdoblé y cayó un plástico en blanco del tamaño y forma de una tarjeta de crédito. ¿Qué iba a hacer con una tarjeta en blanco? La metí en el bolsillo de nuevo y conté el dinero en efectivo.  Había casi solamente billetes de veinte y cien; cuatro mil dólares en total.  Eso no iba a durar mucho tiempo, por lo menos no en la Gran Manzana, pero era mejor que nada.

La regla número uno estaba cubierta, ahora ¿qué pasaba con las reglas dos y tres? Era de noche, y la Señora Libertad parecía suficientemente segura por ahora. El problema era que mañana por la mañana este lugar estaría repleto de gente y yo no sabía si debía tener miedo de eso o no. ¿Cuántos Divinos hay? ¿Se mezclaban con la población o se mantenían aislados? ¿Y sus aliados? Podía imaginarme a cualquier persona poniéndome los ojos encima y literalmente desatar el Infierno. Por supuesto, estaba en Isla de la Libertad. De ninguna manera iba a salir de aquí sin un barco. Y de ninguna manera iba a subirme a un barco sin otras personas en él. 

Decidido, pensé que lo mejor era dirigirme hacia la parte inferior de la estatua, porque si nada se presentaba, estaría listo para tomar el ferry de inmediato. Una vez que hubiera conseguido salir de la isla iba a encontrar un agujero en la pared en algún lugar y permanecer allí hasta que Dante se comunicara y me diera alguna información útil. 

Tenía frío, estaba un poco confundido y muy asustado. Por algún extraño giro del Universo se me había concedido una segunda vida. Se me ocurrió que este no era el tipo de segunda oportunidad que me hubiera imaginado y dudo que muchas personas se hubieran sentido felices. ¿Qué habría sido de mí si la espada del ángel oscuro me hubiera tocado? Dante no había tenido la oportunidad de decirme cuál era la desventaja de todo esto, pero podía adivinar. No podía volver al purgatorio y en los otros lugares no me querían. ¿Podría un individuo simplemente dejar de existir por completo? ¿Podría ser borrado del Universo? 

Fue un largo camino hacia abajo, pero para mi sorpresa no me cansé. Golpeé los escalones con entusiasmo, saltando de dos en dos y esperando sentirme cansado con cada salto. Yo no era un perezoso total, pero tampoco era exactamente Tony Horton. Mantenía mi cuerpo en forma, pero era más para efecto visual que una eficiencia real en poder y resistencia. Cuando llegué a la parte de abajo sin siquiera respirar con dificultad, comencé a cuestionar la afirmación de Dante cuando dijo que estaba vivo. Había llamado a esto estar Despierto. Afirmó que tenía poder. Tal vez esto era parte de ello.

No vi ningún guardia, pero supuse que uno de los tesoros nacionales de Estados Unidos no estaría completamente desierto. Abrí la puerta de la escalera, tratando de evitar cualquier chillido o rechinado de las bisagras. No había moros en la costa. Me deslicé fuera de las escaleras y miré a mi alrededor. Asumí que la puerta exterior tendría alarma, por lo que no podía ir allí. Lo que yo quería era el baño de hombres. 

Di la vuelta por toda la zona, más allá de la vieja antorcha, por las escaleras y alrededor de las exposiciones. Yo sólo había estado una vez antes en la Estatua y no me había dado cuenta de que no había baño en el interior del pedestal. Tendría que encontrar otro lugar para esconderme.

El otro lugar resultó ser un pequeño armario de limpieza lejos de las principales vías de circulación. Tuve suerte de que la puerta estuviera abierta cerca de un cuarto de pulgada cuando la vi. Era un armario de limpieza estándar; estantes con productos de limpieza, cubetas, trapeadores y demás. Encendí la luz que colgaba sobre el centro de la habitación, encontré una caja que se veía cómoda para sentarme en la esquina trasera del pequeño espacio, miré el teléfono y abrí la aplicación "Landon" de nuevo, pulsando sobre "Guía" en el menú.

*******

Lo que está escrito aquí ha sido recogido a través de más de quinientos años de investigación exhaustiva, junto con una serie de entrevistas realizadas por el Señor Ross y a través de entrevistas verbales directas con la señorita Charis Stone, la primer diuscrucis verdadera que obtuvo acceso al reino mortal. La experiencia de primera mano de la señorita Stone es la parte más vital de esta guía, ya que le dará una visión común sobre lo que significa ser lo que es y para asumir la responsabilidad que usted tiene. Lea estas palabras y preste atención a todos los mensajes que contiene. No espere que estar Despierto sea sencillo. Es una existencia difícil pero gratificante.

Se supone que usted ya ha leído las reglas y se esconde en un lugar seguro para poder leer esta guía. Para que usted esté preparado para sobrevivir los próximos días, deberá aprender a controlar el universo que lo rodea. Esto no será una tarea fácil, pero creo que le resultará muy beneficioso. 

Puede que se pregunte qué significa esto. Cuando estaba en el Purgatorio tuvo la capacidad de cambiar su entorno a voluntad, aunque fuese subconscientemente. Usted tiene este mismo poder en el reino de los mortales, aunque en un grado menor. ¿Cuánto menor?, no puedo decirlo. Su fuerza verdadera se encuentra en su interior. Puesto que todavía lleva ropa, usted tiene su primera prueba física de este poder.

Para controlarlo, debe ante todo creer en él. Esto no es una tarea sencilla, ya que debe dejar de lado toda ley natural que alguna vez haya aprendido o experimentado. Estas leyes no se aplican directamente a la Divinidad, ya que la Divinidad se originó en el Creador para ayudar a guiar al mundo que Él creó. Esto no significa que usted será capaz de volar o caminar a través de paredes o cualquier tontería porque el abuso de estas leyes puede tener consecuencias catastróficas en el tejido del universo que está manipulando. Cuanto más presión haga, más resistencia encontrará. Usted no tiene recursos ilimitados. Usted se fatigará y podría perder el conocimiento si se presiona demasiado, dejándolo abierto a sus enemigos, que son muchos.

Lea este primer ejercicio, a continuación, cierre la Guía y practíquelo. Una vez que sea capaz de tener éxito en producir el efecto deseado, pase a la página siguiente. No se rinda, no importa lo difícil que pueda parecer. 

Hacer llover

1. Cierre los ojos, trate de relajarse

2. Piense en la lluvia

3. Abra los ojos.

4. Enfóquese en un punto directamente frente a usted

5. En su mente, ordene que el vapor del agua se condense en el aire, creando lluvia. 

*******

Apagué el teléfono y lo puse en mi bolsillo. Después de lo que había pasado ya, ¿cuán difícil puede ser rechazar las leyes de la naturaleza? ¿Había alguna razón por la que no podía hacer llover? Al mismo tiempo, me sentía tonto. 

Cerré los ojos y traté de relajarme, pero incluso eso resultó difícil. No me sentía diferente ahora de lo que había sido antes. Es cierto, yo acababa de bajar de la Estatua de la Libertad sin una gota de sudor, pero eso era físico. Abrí los ojos y me concentré en un punto justo en frente de mí. ¡Llueve! No ocurrió nada.  ¡Llueve! Nada. Dante sabía que esto no iba a ser sencillo. De cualquier manera, ¿qué más tenía que hacer mientras esperaba el amanecer? 

«Llueve», dije en voz alta. Sentí un pequeño empujón en mi mente, como si estuviera físicamente utilizando mi cerebro como un músculo para empujar algo. No ocurrió nada.  Me concentré en esa sensación, trate de duplicarla. Nada. Respiré hondo y comencé de nuevo, cerrando los ojos y calmando mi respiración. Cuando los abrí, me encontré de frente con un vampiro.

Su rostro estaba a pocos centímetros del mío. Sus colmillos estaban desnudos dibujando la sonrisa maliciosa más espantosa, que jamás había visto. Ella había salido de la nada y no había hecho el menor ruido. Su piel era de un blanco sin vida, con el cabello y los ojos negros. Podía sentir la animosidad saliendo por sus poros. Incluso si hubiera sido una niña sonriendo y ofreciéndome dulces, yo habría sabido cuál era su intención. 

«Mierda», grité mientras me inclinaba hacia un lado y empecé a agitarme como un pez, desesperado por salir de la caja y lejos de esa cosa.

La fuerza de su golpe hizo una hendidura en la pared a la altura de mi pecho. El impulso de mi movimiento me envió fuera de mi asiento y sobre ella, empujándola hacia atrás y haciéndola caer. Caí encima de ella y por su expresión me di cuenta de que estaba sorprendida por la maniobra. Supongo que ella esperaba a alguien que realmente supiera cómo luchar

Recuperándose de su sorpresa, me tomó de los hombros y literalmente me aventó, enviándome hacia la pared junto a la puerta.  La miré anhelante, pero a quien estaba engañando.  No había forma de que pudiera escapar o derrotar a esta cosa.  Estaba terminado antes de empezar siquiera.

Ella se puso de pie, sin usar sus manos como ayuda para levantarse. Ahora la observé con cuidado. Parecía tener entre dieciocho y veintidós años, un metro sesenta y cinco de altura, complexión atlética y un pequeño rostro con pómulos altos. Sus ojos habían cambiado de negro a un azul más humano y llamativo. Llevaba una chaqueta de cuero recortada sobre una blusa de color rosa, una falda corta negra y botas negras de tacón medio que llegaban justo debajo de la rodilla, acentuando sus pálidas y tonificadas piernas. 

Se quedó allí y me miró. Si no hubiera sido un engendro del demonio que estaba a punto de matarme, podría haber pensado en pedirle una cita. ¿Por qué no había terminado conmigo? Yo era el ratón y ella era el gato. Tenía sentido.

«¿Qué eres?», me preguntó. 

No esperaba que ella hablara. Me tomó por sorpresa. «¿Q...qué?» 

«Hueles como un serafín», dijo ella, «pero peleas como un ser humano».

Yo no sabía qué decir. Me imaginé que de cualquier manera yo estaba a punto de convertirme en su cena, así que le dije la verdad. 

«Sólo una parte, en realidad», le contesté. Me moví un centímetro hacia la puerta mientras hablaba. Ella se quedó ahí. ¿Por qué debería estar preocupada? Estaba bastante seguro de que podría alcanzarme en medio segundo o menos. «Parte ángel, parte demonio, parte humano. Me acabo de enterar hoy».

«¿Un cruce?», preguntó. «¿Tú?» 

Bueno, tal vez yo no era mucho de pelear, pero la forma en que ella lo dijo sonó como un insulto. Miré y vi que casi había llegado a la puerta. Y tal como yo había pensado, ella se dio cuenta. Me alcanzó en dos pasos, sus largos y delicados dedos alrededor de mi garganta poniéndome de pie. Puso su rostro justo frente al mío y luego se acercó más a mi cuello. Podía sentir el calor de su aliento contra mi piel y me preparé para ser su cena.

En cambio, ella echó la cabeza hacia atrás y me miró a los ojos. Era la misma mirada que Dante me había dado, la que había sentido en lo profundo de mi alma. 

«Es verdad», dijo. Ella me soltó el cuello y retrocedió unos pasos. «¿Cómo has llegado hasta aquí?» 

Me sorprendió bastante el hecho de que ella no me hubiera mordido. ¿Y ahora quería conversar? «Me dejaron aquí», le dije. «No he estado Despierto durante mucho tiempo».

Ella se echó a reír. «Eso es obvio. Hoy es tu día de suerte, cruce. Yo sólo cazo puros. A veces humanos cuando necesito el sustento, pero la sangre de ángel me mantiene más tiempo y para ser honestos, es mucho más sabrosa». Ella me miró como si estuviera tratando de elegir un pastel. «No puedo estar segura de si serías más como una barra de chocolate o un diente de ajo». Sonrió, mostrando sus colmillos. Empezó a caminar a mi alrededor para salir por la puerta.

«Espera un segundo», le dije.  Esa fue una de las cosas más extrañas e increíbles que había escuchado a alguien decir y ella me asustaba muchísimo, pero ya que tenía limitadas fuentes de información tenía que ver lo que podía obtener de ella. «Me dijeron que los de tu especie me destrozarían sin pensarlo dos veces». 

«La mayor parte de los de mi especie lo haría», respondió. Me dio esa mirada condescendiente de nuevo que me hizo sentir como si fuera menos que suciedad. «No eres bueno para alimentarse y no sirves como deporte en absoluto, tal vez dentro de unos meses cuando hayas tenido tiempo para adaptarte. Mi nombre es Rebecca. Tal vez nos volvamos a ver». 

Empecé a formular otra pregunta, pero antes de que pudiera hacerla ella se fue por la puerta sin hacer ruido. Me senté allí inmóvil durante unos minutos, tratando de absorber la totalidad de las señales que me llegaban con rapidez a la mente. ¡Los vampiros eran reales! 

Fue un esfuerzo desesperado y me encontré en la esquina justo a tiempo para doblarme y vomitar. Una vez que eso había terminado, empecé a temblar, la adrenalina se fue y me dejó recogiendo los pedazos. Me senté en el piso. Ya no me importaba si alguien me encontraba aquí, siempre y cuando fueran humanos.

Metí la mano en mi bolsillo para sacar el teléfono y luego gemí con consternación. Lo saqué de mi bolsillo no se parecía a un teléfono celular en absoluto. Era sólo un lío de cables, tarjetas de circuitos y vidrio. Como si las cosas no pudieran ir peor. Me recosté contra la puerta, así no me sorprenderían de nuevo y me fui a dormir.


CAPÍTULO CUATRO 

Me desperté cuando alguien daba empujones a la puerta detrás de mí.  Todavía aturdido, yo estaba dispuesto a dejar que lo que fuera que se acercaba comiera mi alma. Gemí y me quité de la puerta, poniendo mi mano en el piso para poder ponerme de pie.

«¿Qué demonios?» El conserje me miró, con las manos en las caderas y una expresión agria en su rostro. 
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